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Editorial 


Pueblos originarios y medios de comunicación 


La manera cómo se manifiesta el movimiento de información y el intercam- 
bio de opiniones, es uno de los elementos que caracteriza cualquier socie- 
dad. 


En efecto, según sea el tratamiento que se le otorgue a este aspecto, una 
sociedad será más o menos democrática. 


Cuando los medios de comunicación están concentrados en pocas manos; 
cuando son solamente determinados intereses los que se expresan por los 
recursos comunicativos, o cuando existe una centralización política de la 
información, podemos concluir que el nivel de democracia es todavía insufi- 
ciente. 


Es necesario no sólo que el pueblo pueda expresarse por los medios 
existentes, sino también que el pueblo pueda poseer sus medios de comuni- 
cación. Esta es la única garantía de pluralismo y democracia. 


Lo anterior es particularmente importante respecto a los pueblos originarios. 


Podemos afirmar que, desde que fueron invadidos y sometidos a un régl- 
men colonialista, estos pueblos han sido víctimas permanentes de la 
desinformación. 


Para justificar sus exacciones los primeros colonialistas deshumanizaron a 
los invadidos, presentándolos como carentes de alma, seres inhumanos a los 
que se les hacía un servicio reduciéndoles a la esclavitud. 


Esa desinformación continuó después, durante la república y hasta nuestros 
día. Como los poderes constituidos como consecuencia de la llamada «inde- 
pendencia» de Bolivia, no representaban a los pueblos originarios y se 
asentaban mas bien en su explotación, continuó la difamación histórica de los 
mismos. 


De esta manera al originario le estaba vedado decir quién era y que desea- 
ba realmente. Otros lo hacían por él.. Y cuando lo hacían era solo la voz del 
tirano la que se manifestaba. 


De esta manera los medios de comunicación han vehiculizado imágenes 
distorsionadas de lo que son los pueblos originarios. Ello debido a que, de 
manera consciente o no, se expresaron como portavoces de un sistema que 
debe su existencia a la opresión del nativo y cuya garantía de supervivencia 
es mantener esa opresión. 


Por ello es necesario para el bien de los pueblos originarios - y no solamente 
de ellos, sino también de todos los pueblos que actualmente coexisten en 
este territorio denominado Bolivia - que se exprese la voz propia de estos 
pueblos. 

Este camino ya empezó hace tiempo, tanto a nivel de la comunicación escrl- 
ta, como radial y audiovisual. Es este camino que queremos transitar y 
profundizar, para ser herramienta útil en el proceso de cambio, transforma- 
ción y liberación de estos pueblos. 
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La Paz, Bolivia 


A propósito de la visita de Juan Díaz Bordenave 


Colonialismo mental y liberación indígena 


Inés Mariaca R. 


Juan Díaz Bordenave, investigador para- 
guayo de la pedagogía y la comunicación, 
estuvo recientemente en la ciudad de La 
Paz, donde dictó varias conferencias en la 
Universidad Católica Boliviana 


Díaz Bordenave goza de gran prestigio 
en el continente. Amigo de otro gran in- 
vestigador, boliviano éste, Luís Ramiro 
Beltrán, hace parte del grupo de precurso- 
res de lo que se ha denominado comuni- 
cación para el desarrollo. Este concep- 
to hizo carrera en el quehacer intelectual, 
pero, sobretodo, ha influido grandemente 
en el comportamiento cotidiano de muchos 
e importantes comunicadores. 


La comunicación para el desarrollo se 
distingue del periodismo clásico en que el 
primer concepto entiende “a la comunica- 
ción primordialmente como un instrumen- 
to para contribuir a la educación del pue- 
blo para que pueda forjar para sí una vida 
mejor. El compromiso del periodista está 
esencialmente con la noticia. El del 
comunicador para el desarrollo con el cam- 
bio de conducta para que la gente logre 
ahuyentar al subdesarrollo, a la injusticia y 


1 


al autoritarismo”. 


La comunicación está por tanto estrecha- 
mente ligada a la labor educativa. Corres- 
ponde preguntarnos ¿qué se debe enten- 
der, entonces, por educación? Juan Díaz 
Bordenave refiriéndose a la educación su- 
perior, universitaria, indica que ésta tiene 
razón de ser en cuanto asume la respon- 
sabilidad de coordinar armoniosamente to- 
das las atribuciones de la formación supe- 
rior con el rol de ser “el motor intelectual 
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del desarrollo del país”. 


Esto implica que los comunicadores y los 
formadores universitarios deben en primer 
lugar, conocer “a fondo la realidad del país, 
su historia, su cultura, sus recursos, su po- 
tencial, sus limitaciones, sus aspiraciones, 
sus necesidades, sus problemas. Traduci- 
do en operaciones, esto apunta a la inves- 
tigación, al contacto con la población y con 
las fuerzas productivas, a la organización 
de bancos de datos”.* 


Estas premisas teóricas explican la im- 
portancia que Juan Días Bordenave dio a 
la cultura de los pueblos indígenas y a la 
necesidad de romper con el colonialismo 
mental, en sus conferencias y entrevistas 
dadas recientemente en Bolivia. 


En una de ellas claramente indica: “Los 
indígenas fueron y son las principales víc- 
timas del colonialismo en América Latina. 
El colonialismo mental nos llevó a despre- 
ciar y a exterminar estos pueblos. Ellos eran 
los conquistados, los esclavizados. Ahora 
son los protagonistas del cambio en la re- 
gión, porque justamente ellos eran los due- 
ños de la tierra. Por eso hay que pensar en 
recuperar sus valores, sus costumbres y 
su visión del mundo. Los indígenas deben, 
cada vez más, prepararse en las escuelas 
y las universidades para gobernarse a sí 
mismos.”* 


La anterior reflexión nos conduce a pro- 
fundizar las consecuencias sociales de esta 


toma de posición. Evidentemente los indí- 
genas son los primeros en haber sufrido el 
colonialismo. Si bien este colonialismo man- 
tiene su vigencia gracias al “colonialismo 
mental” que lo perenniza, el colonialismo 
que sufre el indígena es integral, es decir 
cultural, económico, social y - creo yo fun- 
damentalmente - político. 


No se trata pues, simplemente de recu- 
perar sus valores, de reivindicar de alguna 
manera su identidad, es decir, de extraviarlo 
en el limbo del culturalismo, pues esto pre- 
senta peligros que lejos de apurar una libe- 
ración la puede postergar indefinidamen- 
te. 


El primer riesgo es el de sobrevalorar la 
diferencia cultural, creando una especie de 
demanda insatisfecha de exotismo. Se co- 
rre el riesgo de subestimar la base mate- 
rial y social que origina la cultura y que 
orienta su transformación, restando de esta 
manera eficacia a toda lucha política que 
puedan emprender estos pueblos. 


El segundo peligro es que irónicamente, 
al insistir en este aspecto se quita 
protagonismo justamente a los pueblos in- 
dígenas. Si se trata de «recuperar valores, 
costumbres y visión del mundo», los en- 
cargados de hacerlo, los políticos, teóricos 
e investigadores que , por el momento no 
son indígenas en su gran mayoría, son los 
portavoces autorizados en desmedro de los 
portavoces realmente de origen nativo, 
quienes en este proceso, adquieren perfil 
secundario. 


Y no se trata solamente de ursurpar pro- 
tagonismo en la parte ideológica (con los 
riesgos que conlleva de crear ficciones 
sociales), sino fundamentalmente de 
ursurpar protagonismo político a los pue- 
blos que se pretende defender. Puede ser 
que se armen edificios teóricos destinados 
a apuntalar programas políticos que a los 
indígenas les puede parecer extraños, pero 
que al público se los presenta como reivin- 
dicaciones cien por ciento nativas. 


En este contexto es necesario que los in- 
dígenas asuman protagonismo y generen 
originalidad en el discurso político. Se tra- 
ta de que el indígena se libere 
integralmente, es decir que rehaga su iden- 
tidad nacional y que tienda a organizar un 
nuevo Estado que represente esa identi- 
dad. Estamos de acuerdo en que el indíge- 
na debe instruirse más en las escuelas y 
universidades, pero no solo para “gober- 
narse a sí mismos”, sino para intentar go- 
bernar en un nuevo Estado a todos los que 
están incluidos, incluso, a los no indígenas. 
' Definición dada por Luís Ramiro Beltrán, in 

Consortium Dialogues, “Me he ganado la 

vida como un artista de la comunicación, no 

como un científico». Fuente: http:// 
www.communicationforsocialchange.org/ 
dialogues.php?id=234 

? Juan Díaz Bordenave, Revista Lila N* 28, ju- 
lio-agosto 2000. 

3 Tbid. Op. Cit. 


1 Ver por ejemplo “Hay que romper con el colo- 
nialismo mental”, Suplemento Domingo, pe- 
riódico La Prensa, 23 de octubre de 2005. 
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Utilizado ya durante el incario 


Yupana, el computador ancestral 


Su investigación está aún en pañales, pero se sabe que tenía 
una asombrosa capacida y velocidad de cálculo. El modelo 
propuesto por el profesor Oscar Pacheco Ríos puede facilitar 
el aprendizaje de las matemáticas en la escuela primaria 


En el proceso de aprendizaje son nece- 
sarios auxiliares que lo hagan efectivo. Esto 
es particularmente cierto en el campo de 
las matemáticas, en especial durante los 
primeros años de enseñanza primaria. Va- 
rios investigadores y docentes bolivianos 
elevaron hace años a la Reforma Educati- 
va propuestas pedagógicas en este senti- 
do. En el campo de las matemáticas el 
profesor Oscar Pacheco Ríos planteó re- 
cuperar y adaptar la yupana como auxi- 
liar para el aprendizaje de la aritmética en 
la escuela primaria. No sabemos si la Re- 
forma Educativa, en sus ampulosas y cos- 
tosas innovaciones, ha integrado esta y 
otras propuestas. En todo caso es impor- 
tante hacer conocer este aporte y la utili- 
dad de nuestro computador ancestral. ' 

Los kipus y la yupana 

Cuando llegaron los invasores españoles 
a territorio del Tawantinsuyo (hoy los Es- 
tados de Ecuador, Perú, Bolivia y parte de 
Chile y Argentina) les sorprendió grande- 
mente el modelo de organización social de 
los Incas y la estructura técnica y concep- 
tual que la sostenía. Eran particularmente 
notables los depósitos de alimentos llama- 
dos tampus (tambos), que aseguraban no 
sólo la correcta subsistencia de la pobla- 
ción, sino que aseguraba la capacidad de 
sobrevivencia ante catástrofes climáticas 
o de cualquier otro género. 

Lo más sorprendente era el sistema de 
contabilidad que sustentaba la mecánica de 
almacenaje y distribución., pues era nece- 
sario contabilizar con exactitud lo que se 
acopiaba y lo que se redistribuía. El inves- 
tigador Oscar Valdivia, en su obra Mate- 
máticas en el mundo andino y meso- 
americano, indica que una prueba de la 
exactitud de la contabilidad en los tampus 
fueron los kipus (quipus) presentados por 
los kurakas de Hartun Jauja ante la au- 
diencia real de los reyes de España en 
1561. La información presentada por los 
kurakas fue aceptada en medio del asom- 
bro producido por la precisión de datos y 
facilidad con que se leían los nudos de los 
kipus. 

Los kipus eran evidentemente un siste- 
ma de registro de datos, mediante el cual 
se guardaba información relativa a todo tipo 
de actividad. Este sistema era básicamen- 
te nudos atados a cuerdas diferentes, uni- 
das éstas a una cuerda central o principal. 
La información registrada era codificada 
mediante un sistema cuyas variables eran 
la forma y tamaño de los nudos y el color 
de éstos, así como la disposición de las 


1 El presente artículo se basa íntegramente en la 
obra de Oscar Pacheco Ríos: Del quipu incaico a la 
yupana, el computador ancestral, Serie 
Etnogeometría para la esnomatemática N* 2, Edito- 
rial CEPDI, Santa Cruz de la Sierra, 1999. 


cuerdas. La investigación sobre los kipus 
está muy adelantada, aunque la bibliogra- 
fía presenta más investigadores europeos 
O norteamericanos que de nuestro conti- 
nente. A pesar del esfuerzo investigativo 
(ver ilustración N* 1: Sistema de cuerdas 
de los kipus) existen muchas lagunas e 
incógnitas al respecto. 

La tarea de registro contable era una de 
las funciones de los kipus. Si aceptamos 
esta ocupación para los kipus, queda por 
aclarar cuál era la herramienta de cálculo. 
Esta herramienta era la yupana, de la cual 
nos quedan abundantes registros documen- 
tales. 


La yupana, antecedentes documen- 
tales 

En la obra manuscrita de Felipe Guamán 
Poma de Ayala Nueva Corónica y Buen 
Gobierno se encuentra un dibujo en la 
página numerada 360 que lleva como títu- 
lo “Cotador mayor ¡  tezorero 
tawantinsuio quipoc curaca condor- 
chava”. (Ver ilustración N* 2). Este per- 
sonaje es presentado como contador y te- 
sorero del Tawantinsuyo, personaje nota- 
ble pues es presentado como kuraka, 
kipugamayu (quipoc) y poseedor de la 
“insignia del cóndor” (kutur chawa — 
condor chava); este funcionario extiende 
con sus manos un kipu con cordones ali- 
neados como indicadores de cantidades. 

En la parte inferior izquierda del dibujo 
encontramos un rectángulo dividido en cua- 
tro hileras, cada una con cinco pequeños 
rectángulos, en una formación como de fi- 
chas de dominó. Al interior de esos rec- 
tángulos encontramos pequeños puntos dis- 
tribuidos de acuerdo a cierto orden. ¿Qué 
indica este dibujo y cuál es su relación con 
los kipus y la función del contador mayor 
del Tawantinsuyo? 

El manuscrito de Guamán Poma, en su 
página 361, indica lo siguiente: “Contador 
y tesorero. Contador mayor de todo este 
reino, Condor Chawa, hijo de Apu, a éste 
le llamaban Tawantinsuyo runa kipoq 
Inkap haciendan chaskigoj, tesorero 
mayor; dice que este principal tenía gran 


3b< 


AO RIMATORATEZORERO 


ATVUSVOVIPA 


EV RACACOM 


Deba e y DOR-<t JAVA. 


Tlustración N* 2 


Reproducción de una página de la obra de Guamán Poma de Ayala, Nueva Coronica y Buen 
Gobierno, en la que se ve un funcionario con kipus y, a bajo a la izquierda, una yupana. 


habilidad, para comprobar su habilidad el 
Inka lo mandó contar y numerar, ajustar 
con los indios de este reino, con la lana de 
ciervo, taruja, emparejaba con la lana a los 
indios, y emparejaba con una comida lla- 


Cuerda superio 


uerda subsidiaria 


Cuerda colgante 


o 
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d od 


( Cuerdas a 


Cuerdas colgantes 


Ilustración N* 1 


Según una de las teorías en 
discusión, el código de 
escritura de los kipus estaba 
e relacionado a la forma y 

N colores de los nudos y a la 
disposición de las cuerdas. 
Las cuerdas colgantes 
podían ser de distinto color. 
De las cuerdas colgantes 
pueden pender otras 
llamadas subsidiarias, con 
diferente dimensión y color. 


Cuerda colgante 
extrema 


mada quinua, contaba la quinua y los in- 
dios; fue muy grande su habilidad, mejor 
fuera en papel y tinta. Contador mayor jatun 
jucha quipoj, contador menor jujuy jucha 
quipoj, cuentan en tablas, numeran de cien 
mil y de diez mil, y de ciento y de diez, 
hasta llegar a uno, de todo lo que pasa en 
este reino lo asienta, y fiestas y domingos, 
y meses, y años, y en cada ciudad y villa, 
y pueblos de indios había estos dichos con- 
tadores y tesoreros en este reino...” 

De lo anterior podemos inferir que la lana 
de ciervo taruja era empleada para con- 
feccionar los kipus y registrar la contabili- 
dad; y que los granos de la comida llama- 
da quinua eran empleadas para efectuar 
los cálculos en tablas, procedimiento mu- 
cho más eficaz que fuera en papel y tin- 
ta. Esta tabla es la yupana, que se repre- 


senta en la esquina izquierda del dibujo que 
Continúa siguiente página 
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comentamos. 

Eficacia de la yupana 

La eficacia de la yupana es ilustrada 
mediante la información de que con este 
aparato se podía contabilizar desde la uni- 
dad (uj) hasta las fantástica cifra de mil 
millones (waranga junu) y todavía más 
allá, lo que era denominado pantakaj junu 
(innumerable). 

El hecho de que haya existido la noción 
abstracta para lo que va más allá de mil 
millones, nos demuestra la eficacia de la 
yupana y la capacidad de abstracción 
mental de nuestros antepasados. Inci- 
dentemente recordemos que la raíz de 
pantakaj junu, O sea panta, tanto en 
quechua como en aymara significa error, 
equivocación; de ahí que la cifra que so- 
brepasa los mil millones se la puede definir 
como el millón que puede hacer equi- 
vocar. 

Sobre la calidad de la yupana para efec- 
tuar cálculos atestigua el comentario de los 
cronistas de la colonia. El padre Acosta 
señalará: “...pues verle otras suerte de 
quipos que usan de granos de maíz, es cosa 
que encanta; porque una cuenta muy 
embarazosa, en que tendrá un muy buen 
contador que hacer por pluma y tinta, para 
ver a cómo les cabe entre tantos, tanto de 
contribución, sacando tanto de allá, y aña- 
diendo tanto de acá, con otras cien retar- 
talillas. Tomarán, uno aquí, tres allá, ocho 
no sé donde: pasarán un grano de aquí, 
trocarán tres de allá, en efecto ellos salen 
con su cuenta hecha puntualísimamente sin 
errar un tilde; y mucho mejor se saben ellos 
poner por cuenta y razón de lo que cabe a 
cada uno pagar o dar, que sabremos noso- 
tros dárselo por pluma y tinta averiguada. 
Sí esto no es ingenio, y si estos hombres 
son bestias, juzguémoslo quien quisiere, que 
lo que yo juzgo de cierto es, que en aquello 
a que se aplican, nos hacen grandes ven- 
tajas”. 

Acerca de la forma concreta de esta 
herramienta de cálculo en su Historia del 
Reyno de Quito el padre Juan Velasco 
escribe: “...el instrumento usado para es- 
tos menesteres era algo así como unos 
depósitos hechos de madera, de piedra o 
de barro, con diversas separaciones, en las 
cuales se colocaban piedrecillas de distin- 
tos tamaños, colores y figuras angulares”. 


Tustración N* 3 
La yupana reproducida de acuerdo al dibu- 
jo de Guamán Poma de Ayala. 


La mecánica de cálculo 


De acuerdo al dibujo de la ilustración N* 
3, que reproduce la imagen de Guamán 
Poma, la yupana era un tablero con vein- 
te casillas distribuidas en cinco filas y cua- 
tro columnas, es decir: una matriz de 4 x 5. 


Ilustración N* 4 


15 
(5) 15 


cias de base 10. 


Valores que se atribuyen a los hoyos de las diferentes casillas en la 
yupana de Guamán Poma. Según otros investigadores cada columna, 
independientemente de las otras, sirve para escribir un número. En 
este sistema las columnas tienen valores 5, 3, 2 y 1, y las filas poten- 


En cada casilla aparecen determinada can- 
tidad de círculos, algunos blancos y otros 
negros. Se considera que los círculos blan- 
cos son hoyos vacíos, destinados a ser ocu- 
pados por elementos auxiliares de conta- 
bilidad, como pequeñas piedras, semillas, 
etc. Los círculos negros son, justamente, 
los espacios ocupados. 

Dado que máximo podría ponerse 5 fi- 
chas en un casilla de la primera columna, 
3 en la segunda, 2 en la tercera y 1 en la 
primera, los cálculos se efectuaban me- 
diante una asignación de valores a cada 
casilla. Según Henry Wassén, en su traba- 
jo The Ancient Peruvian Abacus, cada 
elemento colocado en la primera casilla 
toma el valor de 1, en la segunda 5, en la 
tercera 15 y en la cuarta 30. Así, según la 
cantidad de hoyos en cada casilla, podría 
haber un valor máximo de 5 en la primera 
casilla, 15 en la segunda, 30 en la tercera 
y 30 en la cuarta, según podemos ver en la 
ilustración N*4, 

A las filas, de acuerdo también con Henry 
Wassén, se le asignaban otros valores. La 
de la base tenía el valor de la unidad, las 
siguientes de decena, centena, millar y de- 
cena de millar, respectivamente, según 
podemos ver la ilustración N* 5. Los cál- 
culos se los realizaba mediante la coloca- 
ción y transposición de fichas en los hoyos 
de las respectivas casillas. 

La yupana boliviana 

En 1998 el profesor Oscar Pacheco Ríos 
presentó al Ministerio de Educación una 
propuesta para que la yupana sea un auxi- 
liar de aprendizaje de matemáticas en el 
ciclo básico o primario, dentro del progra- 
ma de Reforma Educativa. 

Esta yupana aunque se parece a la ori- 
ginal de Guamán Poma, posee varios as- 
pectos particulares. Cuenta con tres filas 
y tres columnas, de manera que cada co- 
lumna posea diez agujeros con sus respec- 
tivos valores, tal como lo demuestra la ilus- 
tración N* 6. Esto implica que para repre- 
sentar cualquier dígito del 1 al 9 se deben 
llenar los agujeros de la columna de la de- 
recha (U), preferentemente empezando 
por el primero de la parte inferior derecha. 
Las decenas y centenas se representan de 
la misma manera en sus respectivas co- 
lumnas. Al llenarse los diez agujeros de 
una columna de unidades (U), se forma 
una unidad de la columna de decenas (D). 
Al llenar los diez agujeros de ésta colum- 
na, se forma una unidad de la columna de 
centenas (C). De esta manera se puede 
representar cualquier cifra, por ejemplo 725 
o 199 (Ver ilustración N* 7). 

Con la yupana es fácil iniciar a los niños 
en las operaciones aritméticas. Por ejem- 
plo, para sumar 8 + 7 se procede de la si- 
guiente manera: Se colocan las ocho fichas 
del primer sumando en las columna de las 
unidades (Figura (a) de la ilustración N* 
8), luego se añaden las siete fichas del se- 
gundo sumando; se llena así la columna U, 
sobrando cinco fichas que se las coloca al 
costado derecho (Figura (b) de la ilustra- 
ción N* 8). Las fichas llenas de la columna 
U se las vacía convirtiéndolas en una fi- 
cha que se coloca en la columna D Final- 
mente se colocan las fichas sobrantes del 


costado en la columna U, obteniendo así el 
resultado de la suma (Figura (c) de la ilus- 
tración N* 8). 

Mediante otras manipulaciones y con 
análogo procedimiento, se pueden realizar 
Operaciones de sustracción, multiplicación, 
división. Evidentemente, tanto la base ma- 
terial como las manipulaciones de cálculo 
de la yupana del profesor Pacheco, es una 
simplificación de la utilizada en el incario. 
Permite, sin embargo, una introducción al 
tratamiento de algoritmo por parte de for- 
mación básica. ¿Utilizó el Ministerio de 
Educación este importante aporte en su tan 
famosa Reforma Educativa? 


10 1 
10 7 
ae 
10? 
1 
1 5 15 30 
Ilustración N* 5 


Valores que los investigadores atribuyen 
a las columnas de la yupana de Guamán 
Poma de Ayala. 


Cc D U 
columna de columna de columna de 
centenas decenas Unidades 

(100; ¿100 (10) (10) (1) ¿1 
:100) 10 0% 
00: fm00) (10) (101) 115 
100: (100; : 10;*10, 17171 


1003100100) (10/1010) 6 1 1101, 


Tustración N* 6 

Valores correspondientes a la yupana 
propuesta como auxiliar en la pedagogía 
de las matemáticas. 


c D u c D u 


O 0 
E) 1] 
o 0 0 00 9 
00 00 00 00 
000 00 00 000000 
725 99 
Ilustración N*7 


En esta yupana se pueden representar 
cualesquier cifra según se coloquen las 
fichas en los agujeros determinados. Aquí 
damos el ejemplo de las cifras 725 y 199. 


al E p A] b] c 


u c] E D u 


> 
5 
o. 
06, 
pa 

90 00 

200 6000 

Fl — 15 


Ilustración N* 8 


Con esta yupana se pueden hacer fácilmente las cuatro operaciones de aritmética. Aquí 
ejemplificamos el proceso con la suma de 8 +7. 


Suscríbase a Pukara 

Cada mes en su domicilio o casilla 
postal un nuevo número de 
Pukara, información, análisis y 
comentario sobre la cultura, 
sociedad y política de los pueblos 


originarios. 


Apoye la comunicación alternativa, 
suscríbase a Pukara... 


La política cultural del MAS 


Jorge Sanjinés 


Las grandes civilizaciones del pasado 
como la griega o la maya le dieron a la 
creatividad cultural el primer lugar de la 
actividad de una sociedad. Por eso no sor- 
prende que ambas civilizaciones hayan lle- 
gado tan lejos y sus creaciones magistra- 
les, particularmente para occidente en el 
caso de los griegos, sean la base primor- 
dial de muchas expresiones artísticas y el 
sustento fundamental del pensamiento eu- 
ropeo. 


La filosofía aristotélica gobernó la 
intelectualidad de occidente hasta que el 
Discurso del Método de René Descartes 
desde 1637, puso punto final a la escolás- 
tica y abrió la modernidad racionalista, pe- 
ro aún hoy el pensamiento de Aristóteles 
inspira al hombre moderno. El clasicismo 
arquitectónico sigue animando a la arqui- 
tectura contemporánea y el teatro clásico 
griego se sigue representando. Son prue- 
ba de una identidad cultural inmortal y pro- 
ducto de una lucidez que parece haberse 
perdido. 


Las sociedades, es sabido, necesitan para 
constituirse y estructurarse, tener clara su 
identidad y ésta surge de la creatividad ar- 
tística, de los mitos pergeñados por la 
imaginación creadora de sus pueblos, de 
la literatura, del arte pictórico, de la músi- 
ca, de las artes audiovisuales que actúan 
como espejos profundos donde los pueblos 
se contemplan y averiguan quienes son. 


Para que una sociedad permanezca, ten- 
ga presencia y pueda prolongarse debe 
saber qué es el arte. Se sabe que es un 
factor constituyente de las sociedades hu- 
manas que las hace posibles, estables y du- 
raderas porque construye las identidades 
culturales que dan a los pueblos la origina- 
lidad de la personalidad colectiva. . Y hoy, 
la mayor parte de los pueblos del mundo, 
aún aquellos que habían construido una po- 
derosa personalidad se ven presionados a 
dejar sus identidades y sumergirse en la 
uniformidad destructiva del mercado he- 
gemónico. Y ese proceso tiene consecuen- 
cias fatales que llevan, sin remedio, a la 
violencia, a la disolución. 


Por todo esto me llamó mucho la atención 
que el proyecto de cambio de la sociedad 
boliviana que en 10 puntos nos propone el 
MAS, situé a la educación y la cultura en 
el último lugar de su programa. Parece 
ser más importante el Control de las Ta- 
rifas Públicas, que propone y puntualiza 
tres aspectos, que proponer proyectos cul- 
turales porque en el citado punto 10 solo 
se habla de una ley relativa, sin puntualizar 
nada en concreto. 


Abrigo la esperanza que la Ley Elizardo 
Pérez para la Educación y Cultura, qué pro- 
pone el citado partido, en caso de ser pro- 
mulgada, contemple una verdadera revo- 
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La última rueda del carro 


Jorge Sanjinés se insurge contra la subestimación de las políticas culturales 
por el mundo político criollo boliviano, subestimación a la que el MAS 
parece sumarse 


TARDA oy 


5 “n 
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lución educativa y cultural que nos devuel- 
va el respeto a nuestra nación, que nos rein- 
tegre el conocimiento de su verdadera his- 
toria, que no está constituida sólo de de- 
rrotas sino también de grandes momentos 
de gloria y lucidez, de los que no se habla 
casi nunca; que nos revele los notables va- 
lores filosóficos del mundo andino y de las 
culturas amazónicas; la asombrosa diver- 
sidad creativa de nuestras numerosas 
etnias; la prodigiosa tecnología agrícola que 
mil años antes ya sabía cómo hacer pro- 
ductivo nuestro altiplano; que nos haga par- 
ticipes del conocimiento de nuestros sabios 
herbolarios que tanto han contribuido a la 
farmacopea mundial, etc, etc. 


Es de esperar que esa nueva ley forme a 
los jóvenes en las virtudes de concepcio- 
nes como las del poder político no concen- 
trado, los entrene en las magias de la soli- 
daridad y la reciprocidad, que les prepare 
para mirar a la naturaleza con el amor y 
respeto con que la miraron por milenios los 
pueblos indígenas y por sobretodo les in- 


culque la admiración y el amor por nuestra 
nación en su diversidad cultural y étnica, 
sin que tal política cultural nos impida usar 
y utilizar las nuevas tecnologías para ha- 
cerlo en una relación de dominio pero no 
de dependencia. 


Un nuevo joven boliviano podrá formar- 
se si los políticos que se proponen cambiar 
el país entienden el valor estratégico de re- 
volucionar la educación boliviana y liberarla 
de los parámetros mezquinos de la filoso- 
fía educativa occidental y de su praxis 
deformante que se orienta a formar 
individualistas especializados, sin el menor 
asomo de identificación con el destino his- 
tórico de su propio país. País al que éstos 
miran cada vez más como el simple tram- 
polín para emigrar. País al que negociarán 
y venderán si por medio está el interés per- 
sonal y al que, finalmente, despreciarán por 
inaudita ignorancia. 


No soy un experto en educación pero me 
apoyo en el sentido común y creo que re- 
volucionar la educación significa revisar y 


cambiar prácticamente todo el presupues- 
to curricular, someter a valoraciones de uso 
y perspectivas de su trascendencia hu- 
manística, cada asignatura, cada progra- 
ma y el conjunto entero porque los fines 
serán diametralmente opuestos. 


Una nueva y propia filosofía para diseñar 
y construir una educación que genere sa- 
bidurías integrales y no tecnócratas igno- 
rantes ni muchachos confundidos y acom- 
plejados. 


Pienso que se plantea el desafío de for- 
mar bolivianos que ejerciendo sus profe- 
siones entiendan la totalidad de su entor- 
no, de su sociedad y de su nación, jóvenes 
que se imbuyan de una ética solidaria y 
que están preservados de la alineación con 
la que el bombardeo tecno-mediático los 
agrede. Es la única manera, creo, de ge- 
nerar el amor a lo nuestro como la fuerza 
primordial del cambio. 


Nuestro país, por el aislamiento geográfi- 
co al que lo condenó la usurpación de nues- 
tro litoral marítimo, ha resultado, en ese mis- 
terioso juego del «no hay mal que por bien 
no venga», beneficiado en la preservación 
de sus identidades indígenas, que por el 
mismo subdesarrollo, marginadas antes y 
olvidadas después, son hoy el potencial 
cultural primordial desde el que podernos 
construirnos con originalidad para salvar- 
nos de la uniformidad cultural que está de- 
vastando a nuestros vecinos. 


Los programas y proyectos vinculados a 
la educación que apoya el Banco Mundial 
por ejemplo, responden a una precisa polí- 
tica cultural y están decididamente dise- 
ñados para formar «competidores», hom- 
bres sin recursos culturales propios. Esa 
política, infortunadamente, cuenta con el 
cipayismo interno y con la ignorancia de 
funcionarios y políticos que aún provistos 
de las mejores intenciones, se prestan a 
esa peligrosa operación implementada por 
los nuevos colonizadores. 


de especies forestales en las 
zonas protegidas de Tarija y en 
beneficio de la población 
originaria de esas regiones. 
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El camino histórico del pueblo 
qulla y la coyuntura política 


En el camino escabroso de la descolonización los pueblos originarios no encuentran 


todavía su organismo político. Las esperanzas están en la Asamblea Constituyente. 


Ramón Conde 


«No te juzgamos por ser blanco; no te 
jUZgamos por ser negro; no te juzgamos por ser 
moreno. Te juzgamos por lo que haces y por lo que 
prácticas. ... No estamos en contra de nadie porque 
sea blanco. Estamos en contra de los que practican 
el racismo». 


Malcolm X (1965) 


Antecedente 


Bolivia a pesar de estar poblada mayo- 
ritariamente por naciones originarias y pue- 
blos indígenas, según el censo del 2001 
somos el 62 % y según la CEPAP el 74.6%. 
Las naciones originarias Aymara, Qhi- 
chwa, Uru y pueblos indígenas de la 
Amazonía, el chaco y los llanos en estos 
180 años de republica boliviana hemos sido 
marginados de la participación política y 
desarrollo económico; aún peor, han sido 
conculcados nuestros derechos y liberta- 
des de hombres y mujeres libres y pueblos 
soberanos, nunca se nos ha visto como 
humanos, al contrario se nos ha adjetivado 
de lo más negativo como rémora del desa- 
rrollo. 


Nuestras instituciones sociales, científicas 
y tecnológicas han sido impugnadas; no obs- 
tante para fines de negocio y mercado se 
usa nuestra identidad como propaganda 
turística. La denominada independencia 
boliviana hizo que el colonialismo se forta- 
lezca en la expoliación, discriminación y 
exclusión. Lo más trágico es la explota- 
ción y saqueo indiscriminado de nuestros 
recursos naturales. 


Una vez más denunciamos al colonialis- 
mo porque afecta directamente a nuestros 
intereses de pueblo, en cambio los intelec- 
tuales, instituciones, organizaciones y polí- 
ticos criollos de izquierda y derecha ca- 
llan, de otra manera sería de preocupación 
conjunta y de nutridos pronunciamientos 
políticos e intelectuales, serían comenta- 
dos y analizados y sería de dominio publi- 
co, por tanto, nuestra autoestima, intere- 
ses e incluso nuestro ego serían oídos y 
apoyados por la solidaridad internacional. 


Hoy el colonialismo transnacional pasa a 
expoliar a originarios e indígenas en con- 
tubernio con el colonialismo interno. Nos 
han expoliado y cometido crímenes lesa hu- 
manidad, nuestra situación colonial está 
atestada de racismo del que somos objeto 
de parte del Estado boliviano y las castas 
dominantes. 


En ningún momento hemos dejado pasar 
estos atropellos, desde 1920 venimos de- 
nunciándolo ante los organismos interna- 
cionales como la Sociedad de Naciones y 
la ONU. Sin embargo nuestras denuncias 
no encontraron ni encuentran respuesta. 
Tal es que, en Bolivia se enseñorean el 
colonialismo instituida en prejuicios de ca- 
rácter étnico que se resiste al cambio. 


Tupaj Katari El caudillo aymara emblemático en la lucha de liberación. 


El contubernio entre transnacionales y bo- 
livianos se institucionalizó a través de la 
Ley de Capitalización encumbrada por 
Gonzalo Sánchez de Lozada, cuya conse- 
cuencia fue la profundización de una in- 
evitable crisis social y política dando lugar 
a los levantamientos sociales que conde- 
nan la capitalización y la pobreza. 


En el segundo gobierno de Sánchez de 
Lozada (2002-2003) las manifestaciones y 
censuras sociales se hacen más categóri- 
cas, las protestas van en aumento, lejos de 
poner orden social y paz , se institu- 
cionaliza la represión y violencia con 
saña y xenofobia. 


Lo más agudo de esta represión en pe- 
riodo democrático se dió en febrero 2003 
cuando se amotinó la Policía Nacional de- 
mandando mejor trato y mejores sueldos. 
Lo irresponsable de este suceso fue la or- 
den dada por la presidencia a las FFAA de 
sofocar el amotinamiento. El resultado fue 
el enfrentamiento de las FFAA con la Po- 
licía del cual resultaron varios muertos y 
heridos de ambas fuerzas. La crisis se 


ahondó más con los hechos de octubre 
2003, ocasión en la que a las demandas 
del pueblo quilla de Warisata y Sorata, se 
respondieron con bala por el régimen. La 
ciudad de El Alto, las provincias y depar- 
tamentos se movilizan respaldando y apo- 
yando a Warisata y Sorata en la nacionali- 
zación e industrialización del GAS, Refe- 
réndum y Asamblea Constituyente; otra 
vez la respuesta del gobierno fue bala, me- 
tralla y fusil. 


La represión otra vez se centra con ma- 
yor encono contra el pueblo quilla. Exac- 
tamente el 12 de octubre de 2003 se asesi- 
na sin consideración a decenas de indios 
de la ciudad de El Alto, el foco de la repre- 
sión tuvo lugar en la zona Ballivián y adya- 
centes, lugar donde hace 222 años (res- 
pecto al año 2003) Tupaj Katari instaló su 
cuartel general durante el Cerco a La Paz. 
Lo que hizo Sánchez de Lazada ese 12 de 
octubre es reeditar el suceso de Cajamar- 
ca por Pizarro, inmortalizando y festejan- 
do el Día de la Raza; pero el pueblo indio 
no cesó en su lucha hasta expulsarlo de 


palacio de gobierno al inhumano «gringo», 
incluso en esta ocasión sus allegados y 
deudos se levantaron contra él, hoy le es- 
pera la cárcel. 


Lo cierto es que el movimiento indio des- 
calificó el entreguismo a las transnacionales 
proponiendo una agenda nacional que no 
dejó dormir muchos meses a las elites crio- 
llas y blancas, tiempo en el que planifica- 
ron desarticular al movimiento qulla y 
manipularon nuestra agenda desde el Es- 
tado. 


Es el caso de referéndum sobre el Gas, 
que fue una de las formas más perspica- 
ces de desarmar la emergencia orgánica 
india. No suficiente con ello, en enero del 
2005 desde las elites cruceñas los q!aras 
se rearticularon exigiendo al Estado «au- 
tonomía» y “elección de prefectos». Po- 
niendo en cuestionamiento la unidad terri- 
torial como país, reaparecen los discursos 
«separatistas», se profundiza la idea de la 
«nación camba» y de la «media luna», se 
reorganizan y organizan grupos juveniles 
de choque como el denominado «juventud 
cruceñista». Sólidamente instruidos en la 
ideología racista y de violencia, no duda- 
ron en entrar en acción contra indígenas y 
campesinos. 


12 de octubre de 2003, con la 
masacre, se inmortaliza y festeja 
el «día de la raza» 


En la actualidad esta élite no solo busca 
el control de los territorios, sino mantener 
su control sobre los recursos naturales re- 
novables y no renovables, entre los cuales 
están los ricos yacimientos de hidrocarbu- 
ro. Su objetivo es mantenerse en los privi- 
legios que otorgan la explotación de la ri- 
queza forestal, castañífera, piedras precio- 
sas, Oro, hierro, plantas medicinales y el 
conocimiento de la medicina indígena que 
son robadas sus derechos de propiedad 
intelectual, declarándose en guerra sin tre- 
gua contra los indios. 


Actual coyuntura política 


Nos encontramos frente a un nuevo es- 
cenario social, sobre todo ante un escena- 
rio político deferente estando cerca las 
elecciones del 4 de diciembre, consecuen- 
cia de los sucesos de mayo - junio último 
(2005), cuando una vez más se puso fuera 
de palacio de gobierno a un presidente que 
no honró con el mandato del pueblo. 


En junio último no lograron la sucesión 
presidencial Hormando Vaca Diez presi- 
dente de la Cámara de Senadores ni Mario 
Cosió presidente de la Cámara de Diputa- 
dos, recayó el mando presidencial en 
Eduardo Rodríguez hasta entonces Presi- 
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dente de la Corte Suprema de Justicia, quien 
asumió el poder bajo el juramento de lla- 
mar a elecciones con renovación absoluta 
de los poderes Ejecutivo, Legislativo y go- 
biernos departamentales en el tiempo de 
180 días. 


Es entones cuando se lesiona los viejos 
paradigmas políticos y sociales del modelo 
colonialista foráneo y colonialismo interno, 
después de siglos de enseñoramiento em- 
piezan a tambalearse las tradicionales y 
vetustas instituciones política q/aras, esas 
que subordinaron a los originarios e indí- 
genas, esas que estaban acostumbradas a 
ver al indio como fuerza de trabajo barato, 
después de este duro golpe se resisten al 
cambio, para ellos es inconcebible la emer- 
gencia política india, mucho menos no se 
admite el liderazgo político indio, en sí el 
liderazgo político qulla. 


Jichhaxa (Ahora) 


La emergencia de un liderazgo indio hizo 
que se apoderara de los q/aras el miedo y 
el pavor vislumbrando un devenir de indios 
en el poder. Las siempre elites dominantes 
se resisten a renunciar a los privilegios de 
ese poder, entonces se dan a la tarea de 
deslegitimar toda emergencia india. 


Esta forma ofuscada de ver la 
coyuntura actual ha dado lugar 
al violento resurgimiento colonia- 
lista... 


Se ha gestado una tendencia política con- 
sistente en minimizar, esconder y desco- 
nocer cualquier movimiento y liderazgo 
originario, esta actitud propia de la clase 
criolla lo vienen asumiendo desde esferas 
políticas y de la sociedad civil boliviana, 
parapetadas en organizaciones no guber- 
namentales, comités cívicos y los denomi- 
nados «juventud camba», y otras organi- 
zaciones con propuestas y planteamientos 
separatistas. 


Esta forma ofuscada de ver la coyuntura 
política actual ha dado lugar a un violento 
resurgimiento colonialista, activando prác- 
ticas separatistas basadas en la patriote- 
ría, es el caso de la «nación camba», la 
«media luna» con territorio propio reser- 
vado sólo blancos y restringido a los an- 
dinos. El resurgimiento de esta doctrina y 
movimiento político, que incita al odio ra- 
cial y la xenofobia, constituye un peligro. 
Entiéndase bien que los sucesos de octu- 
bre 2003 y mayo-junio 20053 son jornadas 
de defensa del recurso GAS de la rapiña 
transnacional, no debemos olvidar que fue- 
ron los quilla los que defendieron los hi- 
drocarburos durante la Guerra del Chaco, 
donde se ofrendaron 50.000 vidas en el 
frente de batalla. 


No debemos olvidar tampoco que las elec- 
ciones programadas para el 4 de diciem- 
bre fueron fruto de un acuerdo social y po- 
lítico que salvó a Bolivia de la asfixia y quie- 
bra de la democracia, legalmente ratifica- 
da por el parlamento y legitimada por el 
pueblo. A estas alturas del proceso electo- 
ral, donde la primera fuerza política es 
líderizado por un indio de postura radical, 
el colonialismo y la clase gamonal buscan 
por todos los medios ganar tiempo y 
refortalecerse electoralmente, primero fue 
el nombramiento a la presidencia de Sena- 
dores (MNR) y de Diputados (MIR), lue- 
go la demanda interpuesta por varios par- 
lamentarios ante el Tribunal Constituyente 
pidiendo la anulación de las elecciones ex- 
presando como anticonstitucional, hoy se 


encuentran empantanados en la 
redistribución de los escaños parlamenta- 
rios, poniendo en peligro el proceso demo- 
crático y originando un clima de incerti- 
dumbre. 


¡Jichhapi jichhaxa! (¡Ahora es cuan- 
do!) 

El trasfondo indio en situación colonial 
mantiene su conciencia muy ligada a las 
instituciones del sistema dominante, mu- 
chas veces comprometida y cómplice en 
el encubrimiento de prácticas y activida- 
des oligárquicas. En esta desigual carrera 
política la irrupción india y el liderazgo po- 
lítico se hace sentir a través de un aymara 
de los ayllus de Jach'a Caranga (Ayllu 
Orinoca), Evo Morales, dirigente y defen- 
sor de la coca. A través de un instrumento 
político todavía mayt'ata, pero con mayo- 
ría india en ciudades y comunidades, el 
MAS. 


Sin embargo, es menester preguntarse 
¿Hasta dónde éste movimiento político lle- 
ga a ser jiwasataki?, ¿La conducción de 
este liderazgo político es evidentemente 
indio?, ¿Porqué no se vislumbra una pro- 
puesta política desde jiwasa?, ¿No será 
que el liderazgo orgánico e intelectual está 
en poder de los q'aras; entonces, porqué 
los visibles son los Peredo, Morales Dávila, 
Ramos? Entendemos que se convoque a 
los intelectuales y profesionales q'aras, 
pero entonces ¿y qué de los profesionales 
e intelectuales indios”, ¿tiene que escalar, 
someterse al derecho de piso y antigiie- 
dad? y ¿porqué los indios y no así los 
q!aras?, ¿Porqué se blande un discurso 
de viejo cuño izquierdista criollo latinoame- 
ricano y solo se usa lo indio como relleno?, 
¿el Jichhapi jichhaxa no debería ser 
Jiwaspacha jiwasanakataki? 


Finalmente quiero reflexionar que este 
proceso de empoderamiento político indio 
recién está volviendo a rearticularse. En 
nuestros cerebros todavía el ordenador es 
colonialista. Por cierto es un avance en el 
fortalecimiento de la identidad india, 
qullana, qullasuyu, el resultado de la par- 
ticipación política indianista katarista de los 
últimos 20 años. Este proceso de reafir- 
mación aun se encuentra en estado de 
«conciencia en sí», aun toca trabajar en la 
construcción de la «conciencia para sí», una 
conciencia colectiva de libertad y ecuani- 
midad y de respeto al otro. 

Ohispiyasiñataki (Descolonización) 

Nos toca todavía emprender el camino 
escabroso qhispisiñani (descolonización). 
Indios y no indios debemos sumarnos a esta 
marcha, pero con claridad y transparen- 
cia. Para ello será necesario hacer cam- 
bios estructurales y la mejor vía es la Asam- 
blea Constituyente donde se debe dar cur- 
so a: 


-Restituir a las naciones originarias y pue- 
blos indígenas su soberanía de «pueblo» en 
el marco del derecho internacional y reco- 
nocimiento político de su soberanía y 
libredeterminación. 

-El pago económico de la duda histórica. 

-Restitución de los territorios ancestrales. 

-Restitución del sistema de autoridad y 
poder. 

-Respeto como pueblos y no etnias. 

-Asumir legal y legítimamente la admi- 
nistración de Estado en un franco diálogo 
inter/multicultural y de desarrollo. 


Chukiyawu-Urqujawira, octubre 2005 


Bolivia es un país 
pluricultural y 


multilingue, 
pero... 
¿sabe usted hablar y escribir en aymara? 


e] = F 


CENTRO DE DESARROLLO INTEGRAL 
Cursos intensivos personalizados de lengua aymara 


Aprendizaje mediante intensificación e individualización 
de los procedimientos metodológicos. Concluidas 150 
horas de clases continuas el alumno entiende, habla y 
escribe el idioma aymara en nivel básico de acuerdo a 
los objetivos pedagógicos. 


Mayores informes: 
Centro de Desarrollo | ntegral Wiñaya 
Teléfono: 2246557 Celular: 73515010 
E-mail: cedei_winayaObolivia.com 


Los pueblos originarios y 
“sus” representaciones políticas 


En las elecciones de diciembre de este año se enfrentan nuevamente partidos 
políticos. Sólo partidos, pues las llamadas “agrupaciones ciudadanas” pasaron a 
ser simple camuflaje de los partidos de siempre. 

¿Cuál es la representación política de los pueblos originarios? Naturalmente 
habría que pensar en el MIP (Movimiento Indígena Pachakuti) o en el MAS 
(Movimiento al Socialismo), o en los dos... o en ninguno. 

La involución del MIP, y de su dirigente Felipe Quispe, es catastrófica. De la 
gran expectativa que despertó durante las movilizaciones del año 2000, hasta la 
etapa pre electoral del 2005, el panorama de este partido es de una lenta pero 
continua decadencia. 


Las desaventuras del MIP podían equipararse a las de un equipo de fútbol, por 
ejemplo, al que se le impide participar en el campeonato oficial. A fuerza de 
luchas y embates finalmente logra entrar a la competencia, para descubrir en 
pleno torneo que no sabe patear la pelota, desconoce las reglas de juego y se 
mete a la cancha con zapatos de calle... Imagen exacta de este partido que sólo 
hizo noticia con sus originalidades y exabruptos o cuando Felipe Quispe abando- 
nó la cancha del Parlamento, renunciando a sus responsabilidades. 

Y es que la ineficiencia e inoperancia de este organismo político se camufló con 
radicalismo ideológico y culturalismo exacerbado. Pero - es bien sabido - en 
política no se trata de decir, sino de hacer. 

En ese sentido la imagen del MAS es diferente. Sin embargo hace mucho, pero 
le faltan ideas consecuentes. Cuando los campesinos se movilizaron el año 2000 
en las jornadas de Achacachi, Felipe Quispe era un gigante y Evo Morales un 
enano. Ahora es a la inversa. El MAS y Evo Morales han crecido con un 
pragmatismo espeluznante. Guerrilleros retirados, tercermundistas inactivos, 
idealistas de izquierda en utópico disfuncionamiento, nacionalistas en crisis, de- 
rechistas en busca de pega... , todos están tras el proyecto del Evo, contemplan- 
do cada quien sus propios fantasmas en el discurso ambiguo de este político. 


Dentro de esta vaguedad está inserto el discurso del MAS sobre los pueblos 
originarios. Discurso destinado más al público progresista europeo que alos pro- 
pios originarios de este país. Pues si bien Evo es parte de los pueblos nativos, 
resulta aterrador que sea el único “originario” en un aparato político repleto de 
decididores que no avergonzarían, en cuanto a su extracción, a cualquier partido 
oligarca y colonialista. 

Este pragmatismo es la fuerza de Evo y también su debilidad. Ya alguien escri- 
bía: “Le deseo un feliz viaje a Evo Morales al corrupto, injusto y materialista 
mundo del neoliberalismo allí donde vale el dinero y las virtudes, honor y dignidad 
no son mas que una decoración.” 


P.p.m. 
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S1 soy elegido diputado... 


...el dinero de la Participación 
Popular irá a las comunidades 


El dirigente del MST explica el porqué de su inclusión en las listas de PODEMOS); 
se justifica sobre los sucesos de Munaypata y explica que hará si es elegido diputado uninominal. 


Daniel Sirpa Tambo 


Eulogio Quito es uno de los líderes más 
conocidos del Movimiento Sin Tierra (la ver- 
sión boliviana de los combativos movimien- 
tos sin tierra del Brasil). Su liderazgo em- 
pieza en la escuela, en su comunidad natal 
Chijipina Chico, dependiente de la Escue- 
la Indigenal de Warisata, provincia Omasu- 
yus del departamento de La Paz y pasa 
por el colegio Omasuyus, donde fue presi- 
dente del Centro de Estudiantes durante 
dos años y presidente de la Promoción. 


Bastante joven, a sus 14 años, cumple con 
el cargo Junta Escolar. Después de termi- 
nar su servicio militar en el Regimiento 
Ayacucho ejercerá el cargo de jilagata 
en su comunidad. Actualmente es candi- 
dato a diputado uninominal por la circuns- 
cripción 18 en listas de la agrupación ciu- 
dadana PODEMOS. 


Pukara: ¿Como nace su relación con el 
Movimiento Sin Tierra? 


Eulogio Quito: Hemos impulsado la rea- 
lización en la ciudad de Achacachi del 1 
Congreso Orgánico del Movimiento Sin tie- 
rra del departamento de La Paz, convoca- 
do por las 5 provincias del norte, donde 
soy elegido Presidente.Este Congreso se 
llevó a cabo porque hemos seguido con 
bastante interés la aparición del Movimiento 
Sin Tierra en el Gran Chaco, con la ma- 
sacre de Pananti. Desde entonces hemos 
estado haciendo el seguimiento de la 
dirigencia en todos sus aspectos y nos he- 
mos organizado como Movimiento Sin Tie- 
rra del departamento de La Paz. 


A partir de entonces estamos cumplien- 
do con las responsabilidades de la dirigencia 
sin transgredir lo que manda la Ley que 
indica: “aquellas tierras que no cumplen su 
función económico social deben ser rever- 
tidos al Estado”, para su posterior dota- 
ción de tierras a los hermanos que no tie- 
nen tierras. Para ello hemos coordinado 
con la Federación de Campesinos Tupak 
Katari, la Central Obrera Boliviana y otras 
organizaciones sociales para que ellas pue- 
dan tener dotación de tierras, como indica 
la ley 1715, la que especifica que todos 
aquellos que no tienen tierras tienen el mis- 
mo derecho que cualquiera de tenerlas. 


Por esta razón en cierto momento todos 
querían hacer su «movimiento sin tierra». 
Hubo hermanos que a nombre del movi- 
miento han hecho barbaridades, usurpado 
tierras que estaban cumpliendo función so- 
cial, asaltando la propiedad privada. No- 
sotros hemos censurado eso, haciendo co- 
nocer nuestra posición por los medios de 
comunicación en su debido tiempo. 


Pukara: Respecto a «barbaridades» en 
la toma de tierras, ¿qué nos puede decir 
del caso de la hacienda Munaypata? 


Eulogio Quito: Bueno, aquí debo acla- 
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Eulogio Quito interviniendo en un Congreso del MST en Chané, Santa Cruz. 


rar que el Movimiento Sin Tierra de La Paz 
no tenía conocimiento de este caso. Los 
hermanos de Munaypata habían tomado 
contacto directo con la direccón nacional, 
Angel Durán y Gabriel Pinto; un día noso- 
tros quedamos sorprendidos cuando nos 
comisionaron. Yo estuve allí con Gabriel 
Pinto y desde un principio yo fui claro, in- 
dicando que si la propiedad cumplía fun- 
ción social y económica se la debía respe- 
tar. Eso consta en el libro de actas. Ade- 
más el señor Duplech decía que abando- 
naría la propiedad. Cuando nosotros sali- 
mos de Munaypata el Señor Duplech es- 
taba tranquilo. Después de unos 20 días 
nos enteramos que este señor estaba des- 
aparecido. 


Tengo últimas informaciones de que al- 
gunos estarían afirmando que yo estuve allí 


cuando sucedieron esos lamentables he- 
chos. Pero yo digo categóricamente 
EULOGIO QUITO ES INOCENTE, no sabe 
nada de ese asesinato. Los principales ac- 
tores de esos hechos son Angel Duran y 
Gabriel Pinto, ellos deben aclarar a los 
medios de comunicación y ante la Ley. Yo 
estoy dispuesto a colaborar con todo este 
proceso que está en el Ministerio Público. 


Pukara: Usted es candidato a una dipu- 
tación uninominal en las listas de PODE- 
MOS. ¿No cree que podría interpretarse 
eso como que fue coptado por los partidos 
tradicionales? 

E. Q.: Eulogio Quito siempre ha sido muy 
consecuente y tiene su conciencia propia 
y con esa conciencia no puedo hacer imi- 
taciones baratas. 


sa A RA 
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Si estoy candidateando a una diputación 
es porque Eulogio Quito ha sido elegido 
desde su Central Campesina. Se presentó 
a la convocatoria para elegir a candidatos 
para la circunscripción. A mi me han con- 
vocado y yo he sido elegido a nivel de Cen- 
tral, luego a nivel cantonal y después a ni- 
vel de toda la circunscripción. Finalmente 
he salido ganador en un ampliado provin- 
cial y todos los sectores me han apoyado. 


Pukara: Usted ha sido designado por las 
bases, ¿pero por qué ha escogido a PODE- 
MOS y no, por ejemplo, al MAS? 

E. Q.: Al primer grupo que me acerco 
fue precisamente al MAS, pero allá existe 
una camarilla que no deja que entremos 
como candidatos aquellos que hemos sido 
elegidos por las bases y que tenemos res- 
paldo de las bases. Es una pena decir esto, 
sobre todo por lo que ahora debería repre- 
sentar el MAS. 


La verdad es que por todos los medios 
hemos tratado de que sea el MAS quien 
nos acoja como su candidato, incluso re- 
currimos al pacto de unidad nacional que 
habíamos firmado con la CSUTCB de 
Roman Loayza y la CONAMAQ para que 
nos avalen, pero no ha servido de nada, 
parece que ni hacen caso a estas impor- 
tantes organizaciones. En el MAS todas las 
puertas estaban cerradas, ellos estaban 
buscando candidatos que tengan plata para 
financiar su campaña y eran unos cuantos 
que designaban a dedo a los candidatos. 


Pukara: ¿Evo Morales no respeta a los 
dirigentes que tienen apoyo de las bases, o 
en su partido hay quienes no le dejan que 
los tome en cuenta? 


E. Q.: Así es y es público. Ustedes se 
acordarán que muchos hermanos se decla- 
raron públicamente en huelga de hambre 
después de que se entregaron las listas a 
la Corte electoral. Esos hermanos, preci- 
samente, eran dirigentes que habían sido 
elegidos en ampliados por sus bases, pero 
Evo no lo respetó y además él dijo que eran 
unos oportunistas y malos dirigentes. Y nos 
podemos imaginar que al compañero Evo 
no le dejan ver la realidad de lo que pasa- 
ba con esos hermanos. Ya no se puede 
hablar con Evo, esta aislado por su cama- 
rilla y todos sabemos quienes son. Pero 
también puedo decir que Evo tiene miedo 
a que surjan nuevos dirigentes, por eso no 
nos toma en cuenta, tiene celos de los nue- 
vos líderes por eso nos ha aislado. .. 


Pukara: ¿Y porque no con el MIP? 


E. Q.: También hemos tocado la puerta 
del MIP, conocemos a Felipe, el ha sido el 
hombre que dio la cara el 2000, y todos los 
sectores le hemos respaldado. Pero aho- 
ra él ya tenía sus candidatos designados a 
dedo, ellos no participaron del ampliado 
donde elegimos a los candidatos de la re- 


La Paz, 7 de noviembre-7 de diciembre de 2005 


Página 9 


Eulogio Quito durante un ampliado comunal, provincia Omasuyos. 


gión. Además ya no hay credibilidad con 
ese hermano. Cuando era candidato nos 
decía «vamos a ir al Parlamento a pelear 
de igual a igual con los q'aras», pero ¿que 
ha hecho? ¡ha dejado el Parlamento se ha 
acorbadado de la pelea de igual a ¡gual!... 


Con esa actitud Felipe Quispe ha piso- 
teado nuestro voto, nos ha traicionado: No- 
sotros no le hemos mandado para que re- 
nuncie. Por eso ya no hay credibilidad con 
ese hermano. 


Pukara: Cómo llega a PODEMOS 


E. Q.: Através de la hermana indígena 
Tomasa Yarhui. Con ella nos hemos cono- 
cido y con ella hemos pactado y ahí me 
tiene como candidato. Mi fuerza para pre- 
sentarme a estas elecciones no es la sigla 
del partido, sino que estoy avalado por las 
bases, por eso le aseguro que llegaremos 
al Parlamento con fuerza. 


Eulogio Quito va seguir peleando para que 
las tierras ociosas que no cumplen su fun- 
ción económica social sean dotadas a nues- 
tros hermanos, vamos a luchar por la re- 
cuperación de nuestros recursos natura- 
les, de la industrialización del gas. Eulogio 
Quito va pelear por que la Asamblea Cons- 
tituyente se lleve como está en la agenda 
nacional, que la Asamblea Constituyente 
sea soberana, participativa, incluyente. No 
estamos de acuerdo con la autonomía plan- 
teada por los croatas de Santa Cruz. 


Pukara: ¿Y qué es lo que promoverá des- 
de el Parlamento aparte de la Asamblea 
Constituyente? 


E. Q.: La circunscripción 18 tiene mu- 
chas necesidades. Para empezar trabaja- 
remos por la construcción del Estadiun de 
Achacachi, del Coliseo Cerrado, de la Ter- 
minal de buses de Achacachi. Trabajare- 
mos por la implementación de una planta 
industrializadora de leche, ya que hoy en 
día mis hermanos venden ese producto a 
precio de gallina muerta a la transnacional 
Andina. 


Pukara: ¿Pero esos no son trabajos mas 
bien de la Alcaldía o de la Prefectura? 


E. Q.: Son tareas de la Alcaldía, pero 
para hacerlas es necesario que participe 
la Prefectura y el Parlamento. Primero tie- 
ne que haber proyectos, un proyecto gran- 
de que tiene que salir de la Prefectura. Y 
tienen que haber también disposiciones le- 
gales que las hace el Parlamento. Enton- 
ces tiene que haber una coordinación a 
partir del Parlamento y nosotros tenemos 
que impulsar ese trabajo regional. 


Se tiene que trabajar juntamente con el 
municipio, con concejales, con la prefec- 
tura, con consejeros y el diputado de la cir- 
cunscripción 18 debe trabajar conjunta- 
mente para poder recabar recursos para 
poder llevar proyectos grandes. El alcalde 
no va a poder ejecutar porque el presu- 
puesto que tiene la alcaldía es bajo. 


En este sentido vamos a plantear que el 
HIPIC 3 llegue directamente a las comuni- 
dades, que no vaya a los municipios por- 
que del HIPIC 1 y el HIPIC 2 simplemente se 
han aprovechado alcaldes corruptos y esa 
plata la han robado los alcaldes. Por esa 
situación mi persona va a plantear y modi- 
ficar la ley de Participación Popular para 
que el HIPIC 3 llegue directamente a las 
comunidades bajo el control de los Secre- 
tario Generales, mallkus y mama t'allas. 
Esos recursos deben llegar a través de las 
Prefecturas y de las subprefecturas, cu- 
yas funciones se deben institucionalizar y 
que no sean más decorados inutiles. 


Esa plata que va a llegar, tiene que con- 
trolarla la comunidad y ser empleada en 
proyectos productivos, no para pagar bu- 
rocracia de alcaldías y terminar en los bol- 
sillos de los alcaldes corruptos. Ese es el 
plan estratégico de Eulogio Quito. Cuando 
entre al Parlamento inmediatamente voy a 
plantear ese proyecto, ese es el propósito 
principal de Eulogio Quito. 

Pukara: ¿Que otros proyectos tiene? 


E. Q.: No solamente estamos pensan- 
do para Omasuyus, sino para toda la re- 


gión. Necesitamos caminos asfaltados de 
Achacachi a Italaque; de Huarina a Lipe; 
de Achacachi a Sorata y asfaltar todo lo 
que sea necesario. También pensamos en 
un proyecto macro, que abarque toda la 
circunscripción 18, hasta la provincia Bau- 
tista Saavedra, que tiene muchas necesi- 
dades en la parte productiva y educativa y 
sobre todo el fomento a la producción de 
camélidos y también carreteras. Otro as- 
pecto que pienso impulsar en la provincia 
Franz Tamayo, Muñecas es el turismo. Hay 
que hacer circuitos turísticos que aprove- 
chen todas las potencialidades de la región. 


Pukara: ¿Dónde estaba Eulogio Quito en 
octubre del 20037 


E.Q.: Participamos de la huelga de ham- 
bre en Radio San Gabriel. Antes habíamos 
tenido una reunión, en Agosto, con Rober- 
to de La Cruz, de la COR y Rufo Calle eje- 
cutivo de los campesinos de La Paz Tupak 
Katari, en contra del impuesto Maya y 
Paya que estaban imponiendo en la ciu- 
dad de El Alto. Salimos en marcha desde 
Caracollo pidiendo se anule el Maya y 
Paya. También pedimos la nacionalización 
del gas Podemos decir que con ellos he- 
mos encendido la mecha en toda Bolivia. 


Hemos estado 20 días en huelga de ham- 
bre. Cuando la masacre de Warisata, el 20 
de septiembre, me traslade a mi región para 
coordinar y comprobar lo que estaba pa- 
sando. La verdad es para llorar. Habían 
balas por todas partes, parecía que había 
guerra. Pude comprobar que participaron 
militares y policías de alta graduación y al 
volver a La Paz también pudimos ver como 
los mismos militares asesinaron a uno de 
los conscriptos en Rio Seco. También he- 
mos estado del lado del pueblo para impe- 
dir que el Vaca Diez asuma la presidencia, 
siempre hemos luchando al lado del pue- 
blo. Todo esto no debe quedar en la impu- 
nidad, por eso cuando llegue al Parlamen- 
to vamos exigir justicia y voy a exigir la 
extradición del sanguinario Sánchez de 
Lozada y de Sánchez Berzain. 


Pukara: ¿Cuál el futuro del Movimiento 
Sin Tierra? 

E.Q.: El MST debe convertirse en un ins- 
trumento político del pueblo, ya que cada 
niño que nace, nace sin tierra, por eso tie- 
ne un futuro amplio en los próximos años. 


Actualmente no podemos decir cosas bue- 
nas de algunos de nuestros líderes. Angel 
Durán tiene su posición bien clara por ha- 
ber respaldado al «zorro» Sánchez Berzain 
y solo utiliza a nuestros hermanos, por eso 


Durante un encuentro del MST en Yacuiba. 


yo he tomado distancia de este dirigente. 
Moisés Torres está ligado al MAS, pero ahí 
no tiene mucho espacio, pues el Evo no ha 
respaldado nuestro planteamiento para un 
proyecto de Ley que acabe el latifundio. 
Evo no se atreve a hacer nada de eso, pare- 
ce que les tiene miedo a los latifundistas. 


mich inalea 


Por Pepo 


Un 12 de octubre desapercibido 
Hace décadas al 12 de octubre se lo 
celebraba como el “Día de la Raza”. 
En esa fecha desfiles y actos cívicos 
recordaban la invasión española de 
1492. Paradójicamente a quienes se 
hacía desfilar para festejar esa “ha- 
zaña” era principalmente a los hijos 
de los invadidos. A partir de 1980, y 
por la emergencia de los movimien- 
tos políticos indios, esa fecha fue ce- 
lebrada en sordina, bajo el púdico 
nombre de “Día de la Hispanidad”. 
Hoy el 12 de octubre pasa práctica- 
mente desapercibido. Quizás quie- 
nes todavía lo celebran son aquellos 
que, como el ex presidente Carlos 
Mesa, gustan todavía de rememorar 
sus raíces hispánicas. 


Hijo adoptivo de España La familia 
del ex presidente Carlos Mesa hizo 
siempre cuestión de honor valorar su 
fresca procedencia extracontinental 
- recién en 1910 el alcalaíno José 
Mesa Sánchez, abuelo de Carlos, emi- 
gró a Bolivia. La adhesión a la “ma- 
dre patria” es tan intensa en la fami- 
lia Mesa que se hizo tradición la ro- 
mería al cementerio de J aén, en Alcalá 
la Real, para visitar la tumba de sus 
ancestros. 

Esta fidelidad a los orígenes le valió 
al ex presidente ser nombrado el año 
pasado “hijo adoptivo de España” 
por la Alcaldía de Alcalá la Real. Nos 
preguntamos más bien si no hubie- 
se sido conveniente que el Congre- 
so boliviano nombrase a Carlos Mesa 
“hijo putativo de Bolivia”. 


Tuvimos un presidente norteame- 
ricano Eso de tener el corazón en 
dos países distintos.. Otros, además 
del corazón, también lo hacen con la 
billetera, y directamente con la na- 
cionalidad. Es el caso del ex presi- 
dente Gonzalo Sánchez de Lozada. 
Con lo que nos dimos directamente 
el “lujo” de tener un presidente yan- 
qui.. 

Cooptar a los detractores es vieja 
maña para “salir adelante”. Maña, 
que con otras, logró el descrédito de 
los partidos políticos. Algunas forma- 
ciones, entre ellas el MAS, hicieron 
campaña dnunciando estas actitudes 
y presentándose como la “forma nue- 
va de hacer política”. Formas nuevas 
que continúan trucos viejos. Para ga- 
nar votos el MAS integra frené- 
ticamente como candidatos o posi- 
bles futuros burócratas a todo ele- 
mento humano posible, aun cuando 
haya sido enemigo ideológico, anti- 
guo detractor o tránsfuga político. 
Para comentar este demérito Evo Mo- 
rales podría argumentar “¡qué difícil 
es amar Bolivia!” si otro mañoso no 
se hubiese adelantado en decirlo. Y 
es que esta práctica del MAS provo- 
ca fuertes reacciones, entre ellas la 
del hermano del mismo Evo, quien en 
protesta quemó en Oruro pública- 
mente banderas, chaquetas y cre- 
denciales, diciendo adiós al partido 
de su hermano. 


Pero no es el único dolor de cabeza 
del Evo, otros - y muy fuertes - se lo 
tiene reservado su candidato a vice- 
presidente. El ex ghananchiri se tie- 
ne tanta autoestima que resignarse 
a ser simple posible “quinta rueda” 
del carro gubernamental le es into- 
lerable... Lo cual conduce siempre a 
sorpresas desagradables. Si no pre- 
gúntenle a Carlos Mesa. 
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Segregación electoral en Chile 


Impiden presentación mapuche 
en próximas elecciones 


La clase política chilena se revuelve y acaba con las pretensiones de Aucan Huillcaman 
de ser - por ahora - presidente de ese país 


Pedro Portugal Mollinedo 


Chile junto a la Argentina fueron países 
en América del Sur que ensayaron solu- 
cionar «el problema indígena» mediante el 
exterminio militar. Aún así el indígena so- 
brevivió luchando en cada período por el 
respeto de sus derechos. Actualmente esta 
lucha tiene carácter político, principalmente 
mediante la participación en las eleccio- 
nes regionales y nacionales. 

En Chile, empero, el sistema político pa- 
rece temer la presencia indígena en las 
elecciones del próximo mes de diciembre 
e intenta por todos los medios sabotearla. 


Es lo que sucede con el candidato del 
Concejo de Todas las Tierras Mapu- 
ches, Aucan Huillcaman Paillama. En Chile 
existen dos principales naciones indígenas: 
al norte la aymara y al sur la mapuche (ma 
-puche es el nombre legítimo de lo que al- 
gunos conocen cono araucanos). El Con- 
cejo de Todas las Tierras Mapuches es la 
organización representativa de esta nación. 

Democracia y derechos indígenas 

Se habla mucho de la excelencia de la 
democracia chilena. Este país, sin embar- 
go, es uno de los pocos que no ha ratifica- 
do el Convenio 169 de la Organización In- 
ternacional del Trabajo (OIT) que precau- 
tela derechos de estos pueblos; tampoco 
existe un reconocimiento constitucional de 
los Pueblos Indígenas y la legislación es- 
pecífica que hay en este sentido no cubre 
todos los derechos colectivos. 

Dado que el sistema político chileno pre- 
tende encarar el tema del reconocimiento 
de los derechos colectivos de los Pueblos 
Indígenas, el Concejo de Todas las Tierras 
Mapuches, junto a otras organizaciones, 
decidieron paricipar en las elecciones de 
diciembre 2005, iniciando una cabalgata 
desde Temuco (extremo sur de Chile) a 
Santiago (capital situada en el centro de 
ese país), con el objeto de sensibilizar al 
país y recolectar las firmas necesarias para 
participar en las futuras elecciones. 


Desde los inicios una mayoría de notarías 
no quisieron recepcionar las firmas, debien- 
do presentarse cuatro recursos de protec- 
ción por violación al derecho a la partici- 
pación. De estos tres fueron declarados 
admisibles en las Cortes de Apelaciones 
de Temuco IX región, Concepción VII re- 
gión y en la ciudad de Rancagua. 

La movilización mapuche surtió efecto. 
Ello llevó a sus límites la tolerancia del 
Estado chileno, que procedió con actos 
represivos por parte de la policía unifor- 
mada y civil, concluyendo en la dispersión 
violenta de mítines, detenciones arbitrarias 
y la prohibición de ingresar a las plazas de 
las ciudades para recolectar las firmas, bajo 
el pretexto de precautelar la paz pública. 


Rechazo de la candidatura mapuche 


Como corolario el Servicio Electoral 
(Servel) el mes de septiembre de este año 
rechazó la candidatura de Aucan bajo la 
razón de no haber cumplido con los requi- 
sitos de registro de firmas. La ley chilena 
exige que un candidato presidencial tenga 
el respaldo de dos partidos legalizados o, 
en su defecto, inscribirse como indepen- 
diente, para lo cual se requiere 35.171 fir- 
mas de adherentes - procedimiento con di- 
ferente y arbitrario costo según las nota- 
rías. Huillcaman presentó 39.100 firmas, 
de las cuáles ¡le validaron sólo 1.399! 


El candidato Mapuche acusó a los nota- 
rios de negarse a acreditar las firmas y 
presentar trabas burocráticas y económi- 
cas, pues además del cobro de dos mil pe- 
sos por firma se le impusieron horarios 
artificialmente de atención. Frente a esto, 
que calificó como «otra forma más de dis- 
criminación y exclusión hacia el pueblo 
mapuche», presentó recursos de protec- 
ción, en Concepción Temuco y Rancagua. 
Tener que pagar por las firmas es cuestio- 
nado además por otros sectores. «Las fir- 
mas deberían recibirse, y de manera gra- 
tuita, en las oficinas electorales, que son 
las mismas Juntas de Inscripción Electoral 
que hay en todos los municipios», señaló el 
director de la Fundación Ideas. 


Para revertir esa situación Aucan evocó 
lo sucedido a la Democracia Cristiana en 
2001, cuando, en tiempo record, el Parla- 
mento aprobó una ley especial para sub- 
sanar el error administrativo que cometió 
ese partido en la inscripción de sus candi- 
datos al Parlamento. 


Aucan recibió el apoyo de otros candida- 
tos. Tomás Hirsch, del pacto Juntos Po- 
demos Mas (cosa curiosa, en Chile unidas 
lo que en Bolivia se presentan separadas: 
las siglas Mas y Podemos), dijo que ex- 
cluir a Huillcaman mostraría que en Chile 
no hay verdadera democracia y de que el 
principio de igualdad ante la ley estaría vul- 
nerado. Joaquín Lavín, de la UDI declaró 
que «todo hace suponer que (a Huillcaman) 
se le impusieron una serie de trabas buro- 
cráticas, económicas y formales, que le im- 
pidieron autentificar las firmas». 

De la misma manera la candidata presi- 
dencial oficialista de la Concertación, 
Michelle Bachelet expresó su apoyo para 
que el dirigente mapuche pueda participar 
en la elección presidencial. 

En busca de un recurso jurídico 


Huillcaman solicitó al Parlamento apro- 
bar una ley que le permita tener un plazo 
adicional para cumplir con los requisitos 
legales, fundamentado su petición en la ju- 
risprudencia del 2001 con la Democracia 
Cristiana. 


El ministro secretario general de Gobier- 


no, Osvaldo Puccio, indicó que el gobierno 
chileno estaría dispuesto a regularizar la 
situación del candidato presidencial Aucan 
Huillcaman, si es que éste logra una ma- 
yoría parlamentaria para buscar una solu- 
ción administrativa a su problema. 

En tanto Aucan recibió otros importantes 
apoyos. El Parlamento Europeo envió carta 
a los presidentes del Senado y de Diputa- 
dos, manifestando su solidaridad con 
Huillcaman. Recibió también la solidaridad 
de la corriente ecologista chilena, a través 
del apoyo de Manuel Baquedano Presiden- 
te del Instituto de Ecología Política. 


Pese a tantas voces de apoyo, el gobier- 
no dejó entrever que validar la candidatu- 
ra de Aucan no sería fácil. Jorge Correa 
Sutil, Subsecretario del Interior, advertía su 
escepticismo para lograr ese objetivo pues 
se requería “un acuerdo político relativa- 
mente maduro” antes del viernes 30 de sep- 
tiembre pare enviar un proyecto de ley al 
Congreso el martes 4 de octubre. 


Fraude del Estado chileno 

El 5 de octubre no se alcanzó en el Parla- 
mento el quórum mínimo para la aproba- 
ción de esta Ley. Sólo 55 diputados, de los 
66 necesarios, votaron a favor. Esta vota- 
ción — que incluyó 3 votos en contra y 4 
abstenciones — cerró la ventana legislativa 
que se pretendía abrir para posibilitar la ins- 
cripción del líder del Consejo de Todas las 
Tierras como candidato presidencial 

Huillcaman, quien observó desde las tri- 
bunas la votación, manifestó que este pro- 
yecto fue presentado por el gobierno como 
máscara para fingir interés por solucionar 
el problema. Acusó a los candidatos presi- 
denciales Joaquín Lavín (UDD), Sebastián 
Piñera (RN), y a la oficialista Michelle 
Bachelet, de haber aprovechado la instan- 
cla para mostrarse partidarios de una so- 
lución, para luego incumplir con su palabra 
e impedir su presencia en las elecciones. 

El líder mapuche puso de manifiesto la 
discriminación permanente al pueblo 


mapuche y la manipulación comunicacional 
del Estado chileno, anticipando que inter- 
pondrá recurso de protección para validar 
las 39 mil firmas que respaldan su candi- 
datura pero que carecen de validez legal 
ante notario y reponer de esta forma su 
postulación. 

Lo sucedido demuestra, como lo indica el 
analista chileno Luís Eduardo Silva de 
Balboa, que “a Chile no le interesa el pro- 
blema indígena”. Es más: se consumó un 
verdadero fraude de Estado para impedir 
la presencia de un candidato indígena en 
esas elecciones. Los chilenos pueden po- 
nerse de acuerdo, salvando sus discrepan- 
cias políticas, siempre y cuando no se tra- 
te de asuntos indígenas. Ello es lógico: de 
esa manera actúan como un todo único 
frente a otra nación, la nación indígena. 


Silva de Balboa comenta: “...cuando hay 
violencia, se les condena (a los indios) como 
criminales, ¿No es acaso un acto de vio- 
lencia extrema lo hecho hoy por la clase 
política chilena? (...) Chile marca un rum- 
bo de mucho quehacer económico, de em- 
presas, de bloques, de tratados, pero no fir- 
ma el tratado de su identidad, no sabemos 
quienes somos...” 


El trasfondo del rechazo 


Lo acontecido en Chile es continuación 
histórica de la arremetida del colonizador 
contra las naciones indígenas. Sin embar- 
go conviene interpretar también los hechos 
de coyuntura. 


En lo inmediato Huillcaman Paillama, ha 
sido víctima del sistema Binominal, exclu- 
yente y antidemocrático, que dejó la dicta- 
dura militar. En efecto, Pinochet legó un 
sistema electoral destinado a perpetuar la 
oligárquía y el clasismo e imposibiitar la 
participación de organizaciones sociales, 
excluidos y pueblos indígenas. Lo curioso 
es que los demás gobiernos, entre ellos el 
actual izquierdista, no modificaron este sis- 
tema, sino que lo consolidaron. La Consti- 
tución promulgada por el actual presidente 
Lagos el 18 de septiembre de 2005 mere- 
ce llamarse, en opinión de analistas chile- 
nos, la Constitución Pinochet Bis. 

Por otro lado, la inconsecuencia a la pa- 
labra empeñada por parte de la candidata 
oficialista Bachelet, obedece a que es la 
más favorecida con la eliminación de la can- 
didatura de Huilcaman. En efecto, éste, al 
igual que Hirsch a quien las encuestas dan 
entre dos y tres por ciento de apoyo, po- 
dría restarle votos del electorado más pro- 
gresista, necesarios para triunfar en la pri- 
mera ronda. Está demostrado una vez más 
que a cierta izquierda le interesa más ha- 
blar en nombre de los pobres, desposeí- 
dos, indígenas, minorías, etc., que a darles 
realmente la oportunidad de que ellos ha- 
blen por sí mismos. 


El cerro quillima 


Carabuco y el dragón dormido 


Las leyendas son el subconciente de los pueblos, 


¿revela, en este caso, la espectativa de liberación del pueblo aymara? 


Joel Armando Quispe Chura 


Carabuco es la capital de la Tercera Sec- 
ción de la provincia Camacho, situada a 
156 kilómetro de la ciudad de La Paz y 
ubicada a orillas del lago Titicaca. Entre 
sus particularidades está la de poseer una 
de las iglesias coloniales más destacadas 
a nivel nacional. En efecto, este templo, 
emplazado en plena plaza principal, fue 
declarado Monumento Nacional mediante 
Decreto Supremo 8171 del 7 de diciembre 
de 1967. 


Las razones arquitectónicas para tal ho- 
nor son bastantes: Edificada originalmente 
a fines del siglo XVI, fue básicamente re- 
formada en el siglo XVIII. Si bien se res- 
petó la planta ” y sobre todo la portada en 
ladrillo con sus pilastras semi-hexagonales 
de inspiración mudéjar” se rehizo la capi- 
lla mayor, el baptisterio y la torre. 

La reconstrucción de este templo se lo 
hizo gracias a los aportes del cacique 
Agustín Siñani quien pagó a los obreros en 
especies. La intervención de este cacique 
en esta obra religiosa muestra la presen- 
cia activa de los indígenas y de sus autori- 
dades en el proceso de implantación del 
catolicismo en la región. Esta presencia es, 
sin embargo, ambigua, no estando claros 
los límites de autoridad y de poder en ese 
proceso. Este límite difuso está también 
presente en el mensaje y simbología reli- 
glosa, como veremos más adelante. 


Las pinturas monumentales 


La iglesia de Carabuco es conocida ma- 
yormente por las monumentales pinturas 
que alberga. Posee magníficos murales, en 
especial las de la nave y el coro, hechas 
en 1718 por Diego de Rosas.Las más im- 
presionantes son las pinturas en lienzo. 
Estas obras están consideradas las de 
mayor formato pintadas en el periodo co- 
lonial. Se atribuyen estas obras al artista 
local Joseph López de los Ríos, hacia 1684. 
Entre estas obras destacan cuatro: El pur- 
gatorio, El juicio final, El infierno y La 
gloria. 

Es importante indicar que el artista re- 
produjo en estas obras a personajes de la 
época y del lugar, encontrándose así a ori- 
ginarios mestizos y españoles entre los 
personajes pintados, incluidos el mítico 
Tunupa. 


Estas pinturas, en consecuencia, no solo 
incluyen a personajes locales, sino que in- 
tegran también la simbología andina. Así 
en la pintura de El infierno, en la tercera 
escena del nivel superior, una pareja de 
indígenas ofrendan e intercambian una 
bebida en gerus, ” vasos, generalmente 
de madera, que desde la época tiwanakota 
se utilizaban con fines rituales ” con un 
personaje con cabeza de diablo y atuendo 
indígena. Vemos que existe una integra- 
ción, pero con connotaciones negativas. En 


La Paz, 7 de noviembre-7 de diciembre de 2005 Página JO ka fa 


Vista del pueblo de Carabuco. 


Tomada desde el Calvario del pueblo. Al fondo el lago Titicaca. 


la cuarta escena se representa a una pa- 
reja de músicos nativos. El primero, con 
sombrero y plumas, toca zampoña y tam- 
bor. El segundo, también con ropas indíge- 
nas, lleva cuernos en la cabeza y toca un 
tambor. Al frente de ellos una pareja de 
nativos baila. 


Es de hacer notar que los personajes cla- 
ramente indígenas (con vestimentas y ca- 
racterísticas que los distinguen) aparecen 
sobre todo en el cuadro de El infierno y 
no así en los otros. 

El mensaje es claro: Los pecadores y los 
que arriesgan ir al infierno son los indios, 
más que los mestizos o españoles. A nivel 


central, en una franja divisoria, se lee el si- 
guiente texto en latín que suena a amena- 
za dirigida principalmente a los originarios: 
Vae novis peccavimvs mittent eos in 
caminum ibi erit fletus et stridor dentium 
in infernon nulla est redenptio, lo que 
significa: «¡Hay de nosotros porque hemos 
pecado! Los arrojarán al camino del fue- 
go. Allí habrá llanto y crujir de dientes en 
el infierno. Ho hay ninguna redención.» 

Thunupa 

Carabuco y los cuadros de la iglesia es- 
tán íntimamente ralacionados con el per- 
sonaje conocido como Thunupa. Este es 
un individuo precolombino legendario, pre- 
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Lienzo «La Gloria» 
Está en la iglesia de Carabuco y mide 4, 12 x 5,00 metros. 


dicador y con la facultad de hacer mila- 
gros. Los cronistas religiosos lo describen 
como “...un hombre venerable en su pre- 
sencia, zarco barbado, destocado y vesti- 
do de cuxma, sobrio, enemigo de la chicha 
y de la poligamia”. Portaba una gran cruz 
que no la podían destruir, por ello a su muer- 
te la enterraron y en 1509 fue desenterra- 
da. 


Cuenta la leyenda que en el período colo- 
nial, un día del Corpus Christi. los Urinsayas 
estaban en guerra con los Aransayas. És- 
tos dijeron a aquellos que eran inmorales, 
brujos y que sus antepasados habían 
lapidado a un santo (Thunupa) enterrando 
su cruz en lugar secreto. Posteriormente 
esta cruz fue desenterrada por el cura Sar- 
miento, quien la encontró junto una plan- 
cha de cobre y 2 clavos. Posteriormente 
esta cruz fue dividida, haciéndose con la 
madera dos cruces, una que está en 
Carabuco y la otra en la catedral de Sucre. 


La tradición cristiana cree que Thunupa 
fue el apostol San Bartolome, patrono de 
Carabuco, o el apostol Santo Tomás. 


Sobre la relación de Thunupa con Cara- 
buco es interesante conocer lo escrito por 
Guamán Poma de Ayala en su Nueva 
Corónica y Buen Gobierno. Allí se iden- 
tifica a Thunupa con San Bartolomé, de 
quien se dice que primero llegó al pueblo 
de Cacha donde los indios lo recibieron mal 
y quisieron matarlo. Empero, habiendo he- 
cho descender fuego del cielo Thunupa los 
convirtió. 

De ahí se fue con un indio llamado Anti, 
al pueblo natal de éste, Carabuco. Allí ha- 
bitó en una cueva, donde también vivía un 
indio hechicero. Éste notó que el diablo que 
le inspiraba había enmudecido, siendo in- 
útiles los sacrificios que le ofrecía, hasta 
que en sueños le reveló que de ninguna 
manera podía entrar en este sitio a causa 
del santo. Finalmente el demonio le dijo que 
el hombre que había llegado podía más que 
él. Arrepentido el hechicero se rindió al 
Apóstol, le besó las manos y los pies, le 
pidió misericordia y se bautizó. 

La persona de Thunupa es tan fascinan- 
te y misteriosa que existen varias hipótesis 
de quién fue efectivamente, o qué es lo 
que realmente significa. 


Durante la colonia la iglesia arremetió 
brutalmente contra las creencia religiosas 
andinas. Sin embargo hubo al interior de la 
Iglesia Católica quienes se opusieron a esta 
forma de «evangelización”, en especial 
miembros de las órdenes de franciscanos 
y jesuitas. Estos optaron por cristianizar 
las antiguas deidades aymaras, identifican- 
do a Thunupa con el Apu Qullana Awki, 
es decir Dios, el creador del mundo. Otros 
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Lienzo «El Infierno» 


De 4, 12 x 5,00 metros. En la parte superior, izquierda central, se pueden observar escenas 
que involucran directamente a la cultura indígena. 


misioneros, como indicamos más arriba, 
prefirieron identificar a Thunupa con San 
Bartolomé, el patrón de los rayos, o con 
Santo Tomás. 


Para otros fue la deidad más importante 
de Tiwanaku. El icono central de la escul- 
tura pétrea, conocida como la Puerta del 
Sol, le personificaría, junto a agentes de la 
naturaleza que pueden influir para bien o 
para mal en la producción agrícola, como 
el sol, el viento, la lluvia, el granizo... 


Hay quienes incluso lo identifican con el 
dios Poseidón, de la mitología griega. Es el 
caso de cartógrafo británico Jim Allen, 
quien recientemente cree poseer pruebas 
de que la ciudad perdida de Platón, la 
Atlántida, estuvo en Pampa Aullagas, de- 
partamento de Oruro. 

En las pinturas de la iglesia de Carabuco 
a Thunupa se lo representa en el lienzo La 
gloria, en el nivel inferior, donde aparece 


una serie de círculos numerados del uno al 
cinco. En ellos se relata los acontecimien- 
tos atribuidos a este personaje de la mito- 
logía pre inca. 

El cerro quillima 


En la pintura El infierno, en el nivel infe- 
rior se hallan diez escenas referidas a los 
Milagros de la Cruz. Estas escenas lle- 
van textos a manera de ilustración de las 
pinturas. En la segunda escena leemos lo 
siguiente: “Después de su entrada colocó 
la Santa Cruz en el cerro de la idolatría 
donde se enmudecieron los ídolos y retira- 
do el demonio al cerro llamado quillima, 
persuadió a sus hechiceros, a que quema- 
sen la Santa Cruz, y matasen al santo, y de 
no hacerlo dejaría de darles sus oráculos y 
respuestas.” 

Si bien los cuatro cuadros que comenta- 
mos tienen temática andino religiosa, nos 
detenemos solamente en el que hace refe- 


Vista del cerro Quillima. 
Arriba, una vista de perfil del cerro Quillima. 


también se lo conoce. 


Abajo, El contorno del cerro ilustra el denominativo de «El dragón dormido», con el que 


rencia al cerro quillima, cerro éste que se 
encuentra próximo a Carabuco, sobre las 
orillas del Lago Titicaca. 


El señor Tomás Quispe Monasterios, res- 
petable lugareño de 82 años de edad, rela- 
ta lo siguiente!: 

Kunapachatix jangq'o jaqinakax 
purintanipkan aka markaruja, má 
jach'a cruza apt'ataw mantanipjatayna 
ukast takpach yangha supayanaka- 
rurakiw apanukupjatayna uka supa- 
yanakax jan walinak lurayiritayna 
markachirinakarux  ch'axwawina- 
kampi, lunthatasiwinakas utjiritayna 
sinti t'aqgisiyañaruw markarux puri- 
yapjatayna. Ukhamipansti uka yangha 


supayanakarux alisnukupjataynaw má 
jach'a qulluru, uka qullun aka supa- 
yanakax q'ixu q'ixunakampiw nakhan- 


tayasipjatayna ukat uka qullux k'illima 
sat sutini uñit'atajatayna jichurunakans 
uka qullux asxaratakiskiw kunapachatij 
jayp'u chhapthapxi ukhaja  quri 
unkayllas uñstiw siwa, ukhamarak pá 
jach'a qargas jaqi manq'antirjamaw 
quta tuqiru uñchuqiritayna, ukat uka 
qullux jichhurunakgam wali asjarat 
uñijasi. 
El dragón dormido 


Este relato del señor Quispe Monasterios 
tiene gran valor. Nos da a conocer que a 
la llegada del catolicismo los demonios te- 
nían gran poder y dominio en el lugar, ha- 
ciendo sufrir a los lugareños. Pero, gra- 
cias al poder de una gran cruz fueron des- 
terrados a un cerro, en el cual fueron cas- 
tigados con rayos y relámpagos, haciendo 
que el lugar arda en llamas, razón por la 
cual el cerro pasó a llamarse k'illima, que 
en aymara quiere decir carbonizado (de ahí 
la castellanización actual del nombre como 
cerro Quillima). 


Según el relato este lugar es muy temido 
por los lugareños por los encantos que allí 
suele suceder. Incluso ciertas noches se 
observaría un pato de oro que bordearía el 
lugar. De igual manera en el cerro dos for- 
maciones rocosas tendrían la forma de 
monstruosos rostros humanos con vista al 
lago. 


Uno de estos rostros tiene la boca abier- 
ta, lo mismo que uno de los demonios pin- 
tados en los lienzos de la iglesia del pueblo 


1 .. . 
De acuerdo al relato hecho a su hijo, quien 
nos lo trasmitió a nosotros. 


(Leviatán, que engulle a los pecadores). 
Se trata de la pintura ubicada en la parte 
inferior del nivel central del cuadro El in- 
fierno, donde las almas sentenciadas a la 
tortura eterna ingresan al infierno, simboli- 
zado por la gran boca del monstruo marino 
bíblico llamado Leviatán. 


Este cerro también es conocido por los 
lugareños con el nombre de El dragón dor- 
mido, quizás por la estructura rocosa que 
corona su cima y que se asemeja a la for- 
ma de un dragón. En efecto, el visitante 
puede comprobar cómo estas formaciones 
rocosas pueden semejarse a un dragón en 
reposo, notando claramente las partes de 
su cuerpo, como cabeza, extremidades, la 
parte final del cuerpo y la cola. 


Un “dragón dormido” puede sugerir tam- 


Rostros en el cerro Quillima 


Resaltados en los círculos se 
pueden observar dos formacio- 
nes pétreas en el cerro Quillima 
que asemejan dos rostros 
monstruosos. 

En el de la izquierda, el más 
pequeño, se distinguen 
claramente los ojos, la nariz y la 
boca. 

El mayor se asemeja por su 
gran boca abierta a la represen- 
tación de Leviatán, el mons- 
truo marino que, en la pintura 
de Carabuco, engulle a los 
pecadores. 


bién un “dragón que se despierta”. Esta 
leyenda, y los nombres que los lugareños 
dan al cerro, nos sugiere la fuerza latente 
del pueblo andino que ha sido abrasada con 
la colonización consecuente a la invasión 
española. Pero que no ha sido extermina- 
da, sino que está dormida, en estado la- 
tente, con su cuerpo íntegro, resistente, 
pues es de piedra, y que solo espera des- 
pertar para nuevamente expresar su fuer- 
za y vitalidad. 


Este despertar creemos que no se refie- 
re fundamentalmente al aspecto de creen- 
cia religiosa, sino a la dimensión social y 
política: la posibilidad de los pueblos origi- 
narios de poder autogobernarse y vivir li- 
bremente su cultura. 
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